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El libro de Ángel Calvo es el producto de un empeño lejano en
el tiempo. Sería a mediados de los años ochenta cuando el investi-
gador se empeñó en hacer de Telefónica su particular reto. Ese reto
le llevó a buscar la información necesaria para hacer una historia
empresarial una y otra vez a la propia compañía. Pero Telefónica
no se ha caracterizado por cuidar su patrimonio documental. A esto
hay que unir su recelo a la hora de dejar consultar sus actas. Ángel
Calvo, junto a Cristina Borderías y Adoración Álvaro son los inves-
tigadores que, de una u otra forma, con mayor suerte y cada uno
desde ángulos distintos, han trabajado en el archivo de la empresa.
Pero, sin duda, ha sido Ángel el que más se empeñó en hacer la
historia de la empresa, y el que se tuvo que ir a buscar infor-
mación de mayor enjundia a todo tipo de archivo público para
desde fuera terminar de conocer por dentro a la mayor empresa
española. Este procedimiento se deja notar en la obra. Al final, el
libro de Ángel es como una gran contrastación entre lo encon-
trado en los 26 archivos utilizados (que van desde los municipales,
hasta la Biblioteca del Congreso de los EE. UU., pasando por todos
los de la Administración central española) y lo que la compañía
cuenta de sí misma a través de sus archivos y memorias. En cierta
manera el título de la obra podría cambiarse por «Historia de las
relaciones del Estado con Telefónica». En esta historia son parti-
cularmente ricos los capítulos 2 y 3, los que van de 1924 a 1945.
Solo en el período de los años veinte y treinta la propia empresa
y la ITT generan una abundante literatura sobre sus planes y deci-
siones. Esto se puede apreciar tanto en el nivel de descripción y
síntesis alcanzado en los capítulos citados como en las entradas
en la bibliografía de la Compañía Telefónica Nacional de España e
ITT. Por el contrario, ni Telefónica ni su fundación FUDESCO tie-
nen mayor peso como productoras de textos sobre la empresa o el
sector.

Tras la lectura del libro hay 4 cuestiones que deben remarcarse.
La primera es que el primer capítulo, el de los primeros pasos, que va
de 1877 a 1924, tiene una calidad y minuciosidad excepcionales. Se
trata de un pormenorizado estado del sector de las telecomunica-
ciones en toda España antes de que ITT se hiciera con el monopolio
del teléfono. La segunda es que los capítulos 2, 3 y 4, que van de la
creación a la nacionalización de Telefónica, constituyen la esencia
del libro. Esto no quiere decir que los capítulos 5 y 6, dedicados a la

regulación del sector (de la empresa) por el Estado y a la interna-
cionalización, no sean buenos capítulos, pero no son tan atractivos
para el historiador. En nuestro ideario colectivo la cuestión de Tele-
fónica sigue estando anclada en la entrada de ITT en 1924 con todas
las prebendas de un gobierno autoritario, en las disputas entre la
empresa y el gobierno de la República, y en la conflictiva naciona-
lización en tiempos de Franco, es decir, el período analizado por
Douglas J. Little en su clásico artículo de 1979 «Twenty Years of
Turmoil [. . .]», aparecido en The Business History Review. La tercera
es que el libro se cierra con el capítulo séptimo, que está dedicado a
trabajo cliométrico en el que se relaciona renta, crecimiento econó-
mico y expansión del servicio telefónico para el período 1965-1975.
Las conclusiones son claras. La correlación entre nivel de renta,
como variable explicativa, y la densidad telefónica es abrumadora,
mientras que no sucede al revés. Por otro lado, la creciente pro-
ductividad por trabajador de la empresa, que se dispara a partir de
1972, explica en buena medida el éxito de esta, y tras ella está el
cambio tecnológico que Telefónica supo aprovechar mejor que sus
hermanas europeas, por sorprendente que ello nos pueda parecer.
Esa es en buena medida la explicación de la internacionalización
de la empresa con posterioridad. Es impensable llegar a ser la ter-
cera operadora mundial sin ofrecer una notable base tecnológica.
La cuarta reflexión es que el libro carece de un capítulo de conclu-
siones, y la respuesta a esta ausencia no es fácil de dar. Tan solo se
me ocurre que para entender los años cincuenta, sesenta y setenta
de la empresa hay que entender los cambios de los años ochenta y
noventa. En cierta manera es como si por 30 años hubiera habido
una calma y que el «turmoil» no hubiera vuelto a aparecer hasta
que la empresa se vuelve el instrumento clave de los gobiernos del
PSOE y del PP para ejemplificar sus políticas de desregulación, pri-
vatización y de, sobre todo, comunicación, donde las presidencias
de Luis Solana, entre 1982 y 1989, y de Juan Villalonga, entre 1996 y
2000, han sido claves: «The Second Twenty Years of Turmoil [. . .]».
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Enrique Llopis y Carlos Marichal (Coords.). Latinoamérica
y España, 1800-1850. Un crecimiento económico nada
excepcional. Madrid, Marcial Pons Historia-Instituto Mora,
2009, 295 págs.

Este libro es el resultado del seminario internacional de Histo-
ria Económica titulado «Obstáculos al crecimiento económico en
Iberoamérica y España, 1790-1850», auspiciado por la Fundación
Ramón Areces. La editorial Marcial Pons y el Instituto José María
Luis Mora de México han hecho posible la publicación de los traba-
jos presentados por los expertos que se reunieron en Madrid en la
primavera de 2007. A las aportaciones de los especialistas debemos
añadir la colaboración como comentaristas de historiadores e his-
toriadoras de la economía como Blanca Sánchez, Carmen Sarasúa,
Aurora Gómez, John Coatsworth, Pere Pascual, José Antonio Sebas-
tián o Luis Jáuregui. La sesión de trabajo contó con asistentes de
excepción, como Nicolás Sánchez Albornoz, Pablo Martín Aceña o
Emilio Pérez Moreno, que proporcionaron sugerencias a los autores
y animaron el debate.

El tema que se abordaba era extraordinariamente sencillo:
reflexionar sobre «las causas del lento crecimiento de Latinoamé-
rica y, en menor grado, de España durante la primera mitad del

siglo xix», pero su planteamiento incluía valorar otros aspectos que
lo volvían espinoso y poliédrico: esos 50 años de historia atlántica
coincidieron con la ocupación española por las tropas francesas, las
sublevaciones independentistas y el desmoronamiento del imperio
colonial.

Alexander von Humboldt, en su Ensayo Político sobre el

Reino de la Nueva España, criticaba la ligereza de la economía
política de reducirlo todo a razones simples por considerar la
extracción de metales preciosos una de las causas de la falta de
producción agrícola en países que tienen 3 o 4 veces más extensión
que Francia; esta explicación no le convencía en absoluto, alegaba
«que si se perfeccionan las instituciones sociales, las comarcas más
ricas de producciones metálicas serán también y acaso mejor culti-
vadas, que las que aparecen desprovistas de metales». Los autores
de este volumen —al contrario que los economistas criticados por
Humboldt— estiman que fueron múltiples los factores desencade-
nantes del escaso desarrollo económico de la región y revisan la
historiografía y las afirmaciones vertidas sobre este período. Llopis
y Marichal ya adelantan en la introducción del libro que la etapa de
1820 a 1870 no acumula en América Latina el retraso pretendido
por las visiones más clásicas del tema. Asimismo, los trabajos de
este volumen marcan con vehemencia los contrastes regionales y
nacionales en América y también se apunta que España, a pesar de
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su distancia en el desarrollo con el de Europa occidental, mantiene
un nivel de PIB que podría calificarse como satisfactorio.

El capítulo titulado «Herencia colonial y desarrollo económico en
Iberoamérica: una crítica a la «nueva ortodoxia»», de Rafael Dobado,
incluido al final del libro —recomiendo su lectura como lección
introductoria—, centra su atención en revisar la clásica tesis del
peso de la herencia colonial en el desarrollo iberoamericano y las
diferencias con el caso anglosajón. Su revisión de los estudios de los
autores que Dobado llama los nuevos ortodoxos (Acemoglu, John-
son, Robinson, Engerman y Sokoloff) señala la profunda influencia
que estos científicos sociales están ejerciendo sobre organismos
como el Banco Mundial. Su aportación es una crítica fundamentada
a estos peligrosos revisionismos, por desconocedores de la reali-
dad económica y social del pasado americano. El autor también se
detiene en valorar con agudeza el concepto de colonialismo, redu-
cido a una nota al pie, pero que bien vale una consideración más
extensa.

Los estudios de Ernest Sánchez Santiró –«El desempeño de
la economía mexicana tras la independencia, 1821-1870: nuevas
evidencias e interpretaciones»– y de Luis Jáuregui y Carlos Mari-
chal –«Paradojas fiscales y financieras de la temprana república
mexicana»– se dedican al caso mexicano. Sánchez Santiró sus-
tenta que el crecimiento de México se debe estudiar teniendo en
cuenta las características regionales y sectoriales tan desiguales
del país. Mantiene que el período comprendido entre 1826 y 1855
experimentó un crecimiento apreciable. Esta etapa iría seguida de
la recesión provocada por las guerras civiles (Reforma, Interven-
ción, Segundo Imperio) y por la ralentización productiva de los años
1855 a 1870, sin olvidar las consecuencias de la guerra con su vecino
del norte de 1846 a 1848 y la pérdida de territorio. El autor valora
positivamente los esfuerzos postindependentistas por construir el
Estado-nación. Sin embargo, el contexto postbellum de 1848 cues-
tionaría «los límites y empleo de las grandes propiedades agrarias,
así como el ejercicio oligárquico del poder municipal». Como es bien
sabido, el auténtico poder se mide en las sinergias municipales,
que son aprovechadas magistralmente por instituciones como la
iglesia y las distintas corporaciones activas en los entornos regiona-
les. La propuesta de Sánchez Santiró es apoyada por la contribución
de Jáuregui y Marichal, que aseveran, con un exhaustivo análisis de
fuentes documentales, la fragilidad de las cuentas de la Federación y
apuntan, como causantes de ellas, a 3 crisis transversales y de larga
duración: la del mercado financiero, la fiscal y la de deuda pública.
Ambos autores recogen en su minucioso trabajo los malogrados
afanes por reformar el Estado y el continuo intento de controlarlo
por los grupos políticos mexicanos.

Jorge Gelman, en su ensayo «¿Crisis postcolonial en las eco-
nomías sudamericanas? Los casos del Río de la Plata y Perú» nos
ofrece una concienzuda revisión de la influencia del derrumbe
del centro minero peruano en regiones cercanas como el noroeste y
centro de Argentina. La crisis de la monarquía hispánica afectó
indiscutiblemente a la savia del reino, la minería de oro y plata
nutrió una amplia horquilla de regiones que aprovecharon los rédi-
tos y necesidades de insumos derivadas de la extracción. Sin negar
la importancia del descalabro que provocaron en Perú los reajus-
tes postindependentistas, no fueron tan onerosos en el caso de
otras áreas. En el litoral argentino se habían atisbado los amplios
beneficios que podían reportar las conexiones con los mercados
internacionales. Su situación privilegiada y la amplia experien-
cia en el comercio marítimo marcaron las posibilidades de futuro

argentinas. La «lotería de bienes» sería en esta parte de América
determinante. No obstante, es conveniente señalar que las dife-
rencias de desarrollo entre Buenos Aires y otras zonas del país
comienzan a notarse en estos años. El trabajo de Gelman coin-
cide con el de Dobado en rebajar el peso de las interpretaciones
de Engerman, Sokoloff y el resto de autores revisados, manifes-
tando que «estas interpretaciones, más allá de las lógicas que las
sustentan, [. . .] se basan en datos de calidad más que dudosa»

(pág. 27).
El apartado dedicado a la economía española lo integran el tra-

bajo de Pedro Tedde de Lorca, «Oro y plata en España: un ensayo
de cuantificación (1770-1850). La economía monetaria española
y la independencia de América», y el firmado por Enrique Llo-
pis y José Antonio Sebastián «Impulso económico e inestabilidad:
España, 1808-1850». Tedde de Lorca muestra cautela con respecto
a las fuentes a las que se refería Gelman; en efecto, el autor
hace notar la falta de información para cuantificar la cantidad
de dinero metálico en las 3 últimas décadas del siglo xviii y la
primera mitad del siglo xix, pero ello no le impide probar que
la península ingresó notables cantidades de plata americana, lo
que hizo que se incrementara la cantidad de circulante a fina-
les de la década de los cuarenta. Otra de las hipótesis de trabajo
que plantea el autor es que España, en la segunda mitad del siglo
xix, pudo acoplarse a los nuevos tiempos gracias a las existen-
cias metálicas que acumulaba. El crecimiento español después de
las guerras de independencia es tratado por Llopis y Sebastián,
quienes también se lamentan de las escasas fuentes de las que
disponen para reconstruir las «principales macromagnitudes»

durante la primera mitad del siglo xix. Quisiera recalcar que, ade-
más de las consecuencias negativas del fin del Antiguo Régimen
(vacío de poder, crisis financiera, pérdida del monopolio comercial
con las que habían sido sus colonias, colapso del régimen señorial),
los autores apuntan a la «pérdida de poder político del «frente
antirroturador» que había dominado la mayoría de los gobiernos
municipales del país desde el siglo xvii» (pág. 165) como uno de
los aspectos con mayor repercusión en la economía española entre
1815 y 1850. A esta situación se unió la mejora del sistema de trans-
portes y el auge de la economía internacional, que favorecieron el
crecimiento español, demasiado centrado todavía en el mercado
nacional.

Esta obra es un punto de partida fundamental para los aná-
lisis económicos del período. Cabe destacar que los trabajos se
complementan unos con otros, los distintos casos regionales nos
sirven para aclarar y comparar sus historias, una metodología
fructífera para escribir historia económica de América Latina, que
requiere dominar los procesos históricos de enorme complejidad
que se suceden. La regionalización, los comportamientos hetero-
géneos e intermitentes llevan a una evolución nada apacible de la
economía y la historia del continente. Tal vez esta circunstancia
hace de su estudio un reto difícil, impermeable a fáciles gene-
ralizaciones y solo apto para unos pocos. Los trabajos de estos
investigadores son un buen reclamo para continuar profundizando
en su estudio.
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